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MURCIA. La vigésima edición del 
Premio Setenil 2023 al mejor libro 
de relatos publicado en España, 
convocado por la concejalía de Cul-
tura del Ayuntamiento de Molina 
de Segura, tiene ya 10 finalistas en 
una edición a la que han concurri-
do 113 títulos presentados por edi-
toriales y autores de todo el país. 

Los títulos elegidos por la comi-
sión de preselección son: ‘Musa-
rañas’, de Gabriel Bravo Trujillo 
(Editorial Morsa); ‘Un hijo cual-
quiera’, de Eduardo Halfon (Libros 
del Asteroide), ‘El peor escenario 
posible’, de Alejandro Morellón 
(Fulgencio Pimentel) ‘Magnífica 
desolación’, de Javier Moreno (Can-
daya), ‘Niña con monstruo dentro’, 
de Rosa Navarro (Bala Perdida) 
‘Quemando chasca’, de Sara Na-
varro Rioboó (Dieci6) ‘Voces al 
amanecer y otros relatos’, de Cla-
ra Pastor (Acantilado), ‘Niños, de 
David Roas’ (Páginas de Espuma), 
‘Los cuentos de Mendeleiev’, de 
Laura Urbina (Baile del Sol) y ‘En-
rabiados’, de Jorge Volpi (Páginas 
de Espuma). Preside el jurado del 
Premio Setenil, dotado con 10.000 
euros, Patricia Esteban Erlés, au-
tora de libros de relatos como ‘Man-
derley en venta’ y ‘Azul ruso’, am-
bos finalistas del Premio Setenil 
en 2008 y 2010 respectivamente. 
Serán también vocales del jurado 
Carmen Pujante, Miguel Ángel Her-
nández y Basilio Pujante. El pre-
mio se entregará en diciembre.

Diez finalistas se 
disputan el Premio  
Setenil de Molina de 
Segura al mejor 
libro de relatos

F. OJADOS 

CALASPARRA. Poca historia y 
escaso lucimiento tuvo la se-
gunda novillada de la Feria del 
Arroz de Calasparra. Había ex-
pectación por ver la novillada 
de Prieto de la Cal, ganadería 
muy querida por la afición ca-
lasparreña, y la plaza se llenó 
en casi sus tres cuartas par-
tes. Novillada de decepción, 
por su escaso juego, que no 
ofreció a los novilleros posibi-
lidades de triunfo. 

Abrió plaza Rafael Reyes, que 
sustituía al anunciado Clemen-
te Jaume.  Su primero fue un 
novillo complicado. No mane-
jó con acierto el descabello, y 
el novillo dobló cuando sona-
ba el tercer aviso. Fue silencia-
do en los dos novillos de su lote. 

Borja Ximelis fue el segun-
do en liza. Se lució con el ca-
pote, tanto en el saludo como 
en el quite, y calentó el am-
biente colocando banderille-
ras, tercio en que también des-
taco en el quinto. Sus novillos 
se pararon en la muleta y no 
acabó de manejar bien los ace-
ros. Silenciado en su lote, pasó 
a la enfermería, donde fue 
atendido de «dolor en el hom-
bro derecho, varetazo en re-
gión pectoral derecha más axi-
la y dolor en bíceps femoral 
con inflamación», según el par-
te facultativo. 

Cerró la terna Manuel Oli-
vero, ante un lote sin opciones. 
Silencio en ambos.

Tarde de silencios 
en la segunda 
novillada de la 
Feria del Arroz

En un giro en su 
trayectoria publica ‘El 
problema final’, «un duelo 
entre lector y autor» con 
el que homenajea a Conan 
Doyle y a Sherlock Holmes  

MIGUEL LORENCI
 

LONDRES. «No hay nada más triste 
que un escritor que está muerto y 
no lo sabe». Lo dice sin ningún áni-
mo de epatar Arturo Pérez-Reverte 
(Cartagena, 1951), que, muy vivo, 
presentó ayer en Londres su nue-
va novela: ‘El problema final’ (Alfa-
guara). Rinde homenaje a grandes 
maestros como Arthur Conan Do-
yle y Agatha Christie, y recupera 
con una original trama un género 
olvidado, el de la novela-problema. 
«Es un duelo entre el lector y el au-

tor lleno de guiños», promete. 
«Elemental, querido lector», ca-

bría decir de una ficción que recu-
pera el alma de Holmes a través de 
un actor en horas bajas que lo en-
carnó en el cine. Es un homenaje 
a uno de los detectives más impor-
tantes e influyentes de todos los 
tiempos, a su autor, Arthur Conan 
Doyle, al actor que le dio su rostro 
y su imagen, Basil Rathbone, y al 
cine. También «a la ficción y a su 
indiscutible influjo en la realidad». 

Hopalong Basil, el actor trasun-
to de Rathbone que encarnó du-
rante casi toda la vida profesional 
a Holmes, se convierte en detecti-
ve por designación. Tendrá que 
desvelar una inquietante serie de 
asesinatos cometidos en una di-
minuta e imaginaria isla griega, 
Utakos, cerca de Corfú, donde una 
decena de personajes quedan atra-

pados en un decadente hotelito. 
En este planteamiento clásico, un 
refinado español, Paco Foxá, se 
convierte en una suerte de Watson 
y el propio escritor, que se traslu-
ce en la novela, reconoce que «al 
final yo soy Moriarty». 

«No es una novela negra, es una 
novela-problema y la diferencia es 
muy importante», advierte tajan-
te su autor. Rescata un género ol-
vidado y recorre sus antecedentes 
y precedentes. «Lo policial nace en 
el siglo XIX y llega a su apogeo con 
Conan Doyle y la novela-problema, 
sin vísceras, sin sangre. La que re-
quiere una investigación intelec-
tual casi matemática», señala. 

Y es que cree Pérez-Reverte que 
«el género negro casi está muerto 
por saturación». «Se ha escrito tan-
ta novela negra, tanto se ha abu-
sado, que se vulgariza y se bastar-

dea. Las hay buenas, mediocres y 
malas, pero los editores llevan a 
las mesas novedades mediocres», 
lamenta. «Poe inaugura el enigma 
policial con ‘El asesinato en la ca-
lle Morgue’. Tras Holmes, surgió 
más adelante la reacción de 
Chandler  y Hammet y Simenon, 

que están más centrados en el pro-
tagonista, hasta que llega la nove-
la negra y sustituye al enigma. 
Chandler y Hammet, que eran bue-
nísimos, enterraron a Sherlock 
Holmes», dice el escritor que aho-
ra recupera el espíritu deductivo 
del detective en un paseo por Ba-
ker Street,  donde estuvo el domi-
cilio del investigador más univer-
sal, en el 221b de la calle, y donde 
hoy se alza un chocante museo. 

Ante esa inflación de novelas 
sanguinolentas y con asesinos 
en serie ha querido Pérez-Rever-
te recuperar «aquella novela ele-
gante que se resuelve en el cere-
bro del investigador y en la que 
importa más el cómo que el 
quién y el por qué», dice. 

«Escribo novelas para ser feliz 
y hacer feliz al lector, y el lector es 
mi obsesión. Es mi amigo y no 
quiero decepcionarlo», precisa este 
prestidigitador de palabras y fic-
ciones . Y es que ha creído siem-
pre y cree ahora que «el juego es 
la clave de la literatura». «Sigo ju-
gando. No me pongo trascenden-
te. Soy un lector que escribe nove-
las sabiendo que la vida y la lite-
ratura son un juego», reitera.

Arturo Pérez-Reverte: «El lector es mi 
obsesión y no quiero decepcionarlo»

Pérez Reverte, en Londres.  JEOSM
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